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CIUDADANÍA 
GLOBAL?
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1   Introducción

La geografía del 
nacimiento

El lugar donde nacemos y la ciudada-
nía que recibimos no son una elección 
propia. La ciudadanía establece un 
vínculo jurídico entre una persona y 
un Estado. Es uno de los factores más 
determinantes de cómo se desarro-
llará la vida de cualquier individuo. 
Puede funcionar como una llave o 
como un cerrojo: abrir la puerta a la 
seguridad, la libertad y la movilidad 
internacional, o bien confinar a las 
personas dentro de las fronteras de 
un Estado que no garantiza ninguna 
de estas condiciones.

Dependiendo de la ciudadanía y del 
lugar en que se encuentre una perso-
na, los derechos y las oportunidades 
se distribuyen de manera desigual 
en el mundo. Sin embargo, el princi-
pio de que todos los seres humanos 

nacen libres e iguales en dignidad y 
derechos goza de una amplia afirma-
ción. Esta brecha entre la realidad lo-
cal y la aspiración universal constituye 
una fuente constante de tensión.

Un escenario global

El cambio climático, la guerra y los 
conflictos, las pandemias y las tecno-
logías de rápida evolución muestran 
hasta qué punto los destinos indivi-
duales y colectivos están profunda-
mente entrelazados. Las causas y los 
efectos de estos fenómenos atravie-
san fronteras, pero la ciudadanía si-
gue estando jurídicamente vinculada 
a los Estados. Dados los imperativos 
morales, así como los desafíos y ame-
nazas globales compartidos, surge 
entonces la pregunta: ¿qué significa 
hoy la ciudadanía y cómo evoluciona 
en un mundo interdependiente?

Todos los seres humanos 
nacen libres e iguales en 
dignidad y derechos y, 
dotados como están de 
razón y conciencia, deben 
comportarse fraternal-
mente los unos con los 
otros.

Artículo 1 de la Declaración 
Universal de Derechos Huma-
nos, adoptada en 1948

„

La Declaración Universal de Derechos 
Humanos fue redactada bajo la super-
visión de Eleanor Roosevelt.
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De súbditos a ciudadanos

Históricamente, la ciudadanía refle-
ja el paso de un gobierno sobre las 
personas a un gobierno ejercido por 
el pueblo. Sus primeras raíces suelen 
remontarse a procesos de negocia-
ción. En contextos de conflicto, los 
gobernantes necesitaban ingresos, 
soldados y obediencia de parte de 
los gobernados. Cuando la coerción 
por sí sola no era suficiente, debían 
conceder derechos, privilegios y pro-
tección. Esta lógica puede observarse 
en el período de los Reinos Comba-
tientes en China, antes de 221 a. C., y 
siglos después en la Europa medieval. 

En la Atenas y la Roma clásicas, algu-
nas dimensiones de la ciudadanía ya 
estaban institucionalizadas de deter-
minadas maneras.

La ciudadanía moderna surgió jun-
to con los Estados democráticos a 
lo largo de los últimos 250 años, a 
través de intensas luchas políticas. 
La democracia se basa en la idea de 
que la autoridad legítima deriva del 
consentimiento de los gobernados, es 
decir, de los ciudadanos o demos. En 
muchos países, tras la liberación del 
dominio colonial, siguieron nuevas lu-
chas contra el autoritarismo interno.

2   El surgimiento de la ciudadanía

Los ciudadanos son el pueblo de una 
nación libre y basada en el Estado de 
derecho. Bajo el despotismo no hay 
ciudadanos.

Xu Zhiyong—Abogado chino y preso político
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Empoderamiento y  
exclusión

La ciudadanía se desarrolló como una 
vía de acceso a derechos y al empo-
deramiento político, pero siempre ha 
sido ambivalente. En las democra-
cias, concede derechos políticos que 
permiten una participación en condi-
ciones de igualdad, especialmente el 
derecho al voto en elecciones libres 
y justas y el derecho a postularse 
a cargos públicos, respaldados por 
otros derechos y libertades, así como 
por el Estado de derecho. Aunque los 
derechos de las mujeres han avanza-
do de forma significativa en las demo-
cracias, la igualdad de género sigue 
siendo, en muchos casos, incompleta 
incluso hoy.

En los sistemas autoritarios, los 
derechos de ciudadanía son vacíos y 
existen en gran medida solo en el pa-
pel. En países como Afganistán o Irán, 

las mujeres enfrentan una represión 
sistémica simplemente por ser muje-
res. La ciudadanía también funciona 
como una herramienta de exclusión y 
puede utilizarse para imponer confor-
midad. Quienes no son considerados 
parte del demos ven negados sus 
derechos y privilegios. El nacionalismo 
agresivo se manifiesta internamente a 
través de la exclusión y la opresión, y 
externamente mediante el imperialis-
mo y la guerra.

La dominación colonial, la esclavitud, 
el Apartheid y el Holocausto muestran 
hasta qué extremos llegaron los re-
gímenes excluyentes. No solo despo-
jaron a sus víctimas de la ciudadanía 
o se la negaron, sino que además las 
deshumanizaron y perpetraron atroci-
dades masivas y genocidio. En el siglo 
XX, más personas fueron asesinadas 
por su propio gobierno que en com-
bate armado.

De ciudadanos a personas

Desde la Segunda Guerra Mundial, 
muchas prerrogativas que antes 
estaban ligadas a la ciudadanía han 
pasado a ser reconocidas creciente-
mente como derechos y protecciones 
que deberían estar garantizados para 
todos los seres humanos. Esto abarca 
tanto los derechos humanos funda-
mentales como numerosos derechos 
civiles y sociales. El derecho inter-
nacional de los derechos humanos, 
marcado por la Declaración Universal 
de Derechos Humanos, los Pactos 
Internacionales de derechos humanos 
y muchos otros acuerdos, contribuyó 
a impulsar este desarrollo, junto con 
la legislación interna, las decisiones 
judiciales y un reconocimiento moral 
más amplio de que las personas tie-
nen derechos con independencia de 
su nacionalidad.

El nacionalismo es una 
enfermedad infantil. Es el 
sarampión de la humanidad. 

Albert Einstein—Físico teórico 
nacido en Alemania y federalista 
mundial

„

Foto: Library of Congress, 
O.J. Turner, 1947
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Hoy en día, los Estados tienen obliga-
ciones esenciales frente a todas las 
personas que se encuentran bajo su 
jurisdicción, tanto ciudadanos como 
no ciudadanos. Sin embargo, la im-
plementación queda en sus manos y 
no existe una ejecución internacional 
efectiva. Allí donde la capacidad esta-
tal es débil o los gobiernos carecen de 
voluntad, la promesa de los derechos 
universales permanece incumplida.

Lo que permanece hoy

En la actualidad, el núcleo de la ciuda-
danía está compuesto por los dere-
chos políticos y la movilidad. Solo los 
ciudadanos tienen el derecho a salir, 
ingresar y permanecer en su propio 
país. En cambio, la admisión regular 
y la residencia de los no ciudadanos 
quedan sujetas a la discrecionalidad 
del Estado. Las personas apátridas, 
que carecen de nacionalidad, son 
especialmente vulnerables porque 
ningún Estado está jurídicamente 
obligado a admitirlas y no cuentan 
con un gobierno propio al cual recu-
rrir en busca de protección.

El control de los movimientos trans-
fronterizos es una preocupación 
central para los Estados. Los pasapor-
tes y los sistemas de visado se han 
desarrollado como una infraestructu-
ra administrativa que regula estricta-
mente la movilidad internacional. La 
expansión del control estatal sobre 
la migración y la circulación contradi-
ce la idea de un debilitamiento de la 
soberanía estatal.

Conforme al derecho internacional de 
los derechos humanos, toda persona 
puede buscar protección frente a la 
persecución en otro Estado y no debe 
ser devuelta a situaciones de daño 
grave. Que se conceda asilo, y en qué 

condiciones, varía considerablemente 
de un país a otro.

Ninguna barrera u obstáculo pue-
de impedir que las personas crucen 
fronteras si están decididas a hacerlo. 
Quienes residen sin estatus migra-
torio regular suelen soportar trabajo 
precario, explotación y abusos, obstá-
culos para acceder a vivienda, aten-
ción sanitaria y educación, así como 
el riesgo constante de detención y 
deportación.

Los deberes específicamente vincu-
lados a la ciudadanía se han vuel-
to poco frecuentes. Entre ellos se 
encuentran, en algunos lugares, el 
servicio militar y la obligación legal de 
votar.

La movilidad internacional está vinculada 
en gran medida a la ciudadanía nacional.

Votar y postularse en elecciones es un 
derecho de ciudadanía.
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Pertenencia

La pertenencia implica formar parte 
de una comunidad definida por una 
identidad compartida. La idea de 
nación suele constituir el marco de la 
pertenencia ciudadana. Puede ima-
ginarse en términos cívicos, a partir 
de costumbres, leyes e instituciones 
compartidas, o bien en función de la 
ascendencia, la lengua, la religión, la 
etnicidad y/o una historia común. La 
mayoría de los países son multicultu-
rales y combinan estos elementos. Sin 
embargo, la pertenencia también traza 
una línea entre quienes son considera-
dos incluidos y quienes no lo son.

Estatus jurídico

El estatus jurídico de la ciudadanía 
suele adquirirse por descendencia o 
por lugar de nacimiento. Otras vías 
adicionales pueden incluir la naturali-
zación, por lo general tras un período 
de residencia o a través del matrimo-
nio. Las normas sobre esta materia 
varían considerablemente entre los 
distintos países del mundo. Algunos 
incluso ofrecen la ciudadanía a inver-
sionistas. Existen también la doble 
e incluso la múltiple ciudadanía; sin 
embargo, la mayoría de las personas 
mantiene una sola ciudadanía durante 
toda su vida y solo una minoría muy 
reducida llega a modificar su estatus.

Derechos

Los derechos civiles, las libertades 
políticas y muchos derechos sociales 
suelen extenderse a todas las perso-
nas con independencia de su ciu-
dadanía. Pero en numerosos países 
esos derechos ni siquiera existen de 
base. No obstante, los derechos más 
importantes sí están vinculados al 
estatus jurídico de ciudadano: ingre-
sar y permanecer en un país, trabajar 
en él y no ser deportado. El derecho 
a votar en elecciones y a presentarse 
como candidato también está ligado a 
la condición de ciudadano. En algu-
nos casos, se permite a los residentes 
votar en elecciones locales.

Participación

La participación remite a la idea de 
que los ciudadanos no son sujetos 
pasivos, sino que asumen responsabi-
lidades. Están habilitados para contri-
buir a la sociedad en los planos social, 
político, cultural, económico u otros, 
con el fin de promover el bien común 
y no únicamente su interés particu-
lar. Esto implica que los ciudadanos 
reconocen y ejercen su capacidad de 
acción para contribuir a moldear la 
comunidad a la que pertenecen.

3   Las dimensiones de la ciudadanía

La noción de ciudadanía se basa en cuatro dimensiones: 
pertenencia, estatus jurídico, derechos y participación. 
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Un ejemplo claro de ello es la identidad 
regional transfronteriza, que constituye 
tanto un motor como un resultado de 
la cooperación regional.

Integración regional  
e identidad

En Europa, los países han procurado 
crear instituciones e identidades com-
partidas como medio para eliminar la 
guerra y generar prosperidad. En la 
actualidad, toda persona que posee la 
nacionalidad de un Estado miembro 
de la Unión Europea posee también 
la ciudadanía de la UE. Establecida en 
1992, la ciudadanía de la Unión comple-
menta la ciudadanía nacional y confiere 
derechos en virtud del derecho de la UE, 
en particular la libertad de circulación, 
establecimiento y empleo. El Parlamen-
to Europeo, órgano colegislador del con-
tinente, es elegido por sufragio directo 
desde 1979, y más de dos tercios de los 

Identidad estratificada

La identidad personal tiene múltiples 
capas que se forman a lo largo de la 
vida. El origen y la ciudadanía desem-
peñan un papel importante, para bien 
o para mal, pero no agotan la totali-
dad de esa identidad. Cada individuo 
desarrolla distintos sentimientos de 
conexión con su familia y sus vínculos 
de parentesco, su barrio, su pueblo 
o ciudad, su región local o su país. La 
identidad y los círculos sociales también 
se construyen a partir del género, la 
etnicidad, la lengua, la herencia cultural, 
la fe, la orientación sexual, la educación, 
la profesión, las opiniones políticas y 
otros atributos.

Dado que la identidad es estratificada, 
el sentido de pertenencia vinculado al 
Estado es permeable y no absoluto. 
Las formas de pertenencia pueden 
expandirse más allá del Estado-nación. 

Adaptado de Stokke, K. (2017). Politics 
of citizenship: Towards an analytical 
framework. Norwegian Journal of 
Geography, 71(4), 193–207. Con amable 
autorización.

DerechosEstatus jurídico

Pertenencia Participación

1
2 3

5 4

Dimensiones superpuestas de 
la ciudadanía

1	 - Ciudadanos plenos
2	 - Ciudadanos políticamente  

excluidos
3	 - Ciudadanos culturalmente 

excluidos
4	 - Residentes jurídicamente 

excluidos
5	 - Ciudadanos socialmente 

excluidos

4   La pertenencia más allá del Estado
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una ciudadanía africana común incluyen 
un pasaporte africano común y la libre 
circulación en todo el continente.

Los bloques regionales de África Orien-
tal, Occidental y Meridional, así como de 
Centroamérica, Sudamérica y el Sudeste 
Asiático, cuentan con distintos arreglos 
que facilitan el movimiento transfronte-
rizo de sus ciudadanos y favorecen iden-
tidades transnacionales. Entre sus carac-
terísticas se incluyen estancias cortas sin 
visado, así como vías simplificadas para 
la residencia y el trabajo.

Estados miembros de la UE utilizan una 
moneda común: el euro.

En África, existe una larga historia de 
panafricanismo, entendido no solo 
como una perspectiva cultural, sino tam-
bién política. Este enfoque pone énfasis 
en las experiencias y aspiraciones com-
partidas de todos los pueblos africanos 
y promueve la unidad continental. El 
panafricanismo es un principio rector 
central de la Unión Africana, que impul-
sa una cooperación e integración más 
estrechas entre sus Estados miembros. 
Los planes orientados a avanzar hacia 

Fuente: Kochenov, D., & Lindeboom, J. Kälin and Kochenov’s Quality of Nationality Index, 2020

1 - 4 5 - 9 10 - 24 25 - 39 40+ Disponible en:

Movilidad y ciudadanía—Oportunidades para que los ciudadanos se establezcan y 
trabajen en otros países sin autorización previa en virtud de acuerdos internacionales.
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Identidad europea—Según una encuesta realizada en los 27 Estados miembros de 
la Unión Europea, el 75 % se siente ciudadano de la UE al menos en alguna medida.

29% 46% 18% 6% 1%

Sí, definitiva-
mente

No, no  
realmente

Sí, en cierta  
medida

No, definitiva-
mente no

No sabe
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Identidad global

Los investigadores destacan que pue-
den observarse círculos cada vez más 
amplios de empatía y solidaridad, que 
en última instancia abarcan a toda la 
humanidad. Las encuestas muestran 
que muchas personas ya adoptan, en 
distintos grados, una perspectiva global. 
Un número significativo de encuestados 
incluso afirma considerarse más ciuda-
dano del mundo que ciudadano de su 
propio país, lo que convierte a la iden-
tidad global en una capa crucial de su 
identidad personal.

Las personas que se identifican como 
ciudadanos globales tienden a preocu-
parse por el bienestar de otras perso-
nas en todo el mundo y por el medio 
ambiente global. Las razones que 
explican esta visión global varían según 
los países y los contextos. Por lo gene-
ral, se basan en cierto conocimiento del 
mundo, de los desafíos que enfrenta y 
en un sentimiento de interconexión. La 
educación puede ser un factor influyen-
te, junto con la exposición a la cultura 
popular global y a perspectivas diversas 
a través del cine, la música, el deporte, 
la moda, las redes sociales, las artes, las 
noticias, los videojuegos, el entreteni-
miento y las comunidades de aficiona-
dos o de intereses compartidos.

Las experiencias personales, como los 
vínculos empresariales internacionales, 
la migración, las familias diaspóricas, el 
activismo transfronterizo, los viajes o el 
turismo, también pueden desempeñar 
un papel, aunque para una pequeña 
minoría a escala global. La presencia y 
el uso de marcas y productos globales 
también contribuyen a ello.

Cuanto más sabes sobre el 
mundo, más te das cuenta 
de que formas parte de él.

Malala Yousafzai—Activista pa-
kistaní por los derechos humanos 
y la educación
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Totalmente en 
desacuerdo

En desacuerdo

No sabe / no 
responde

De acuerdo

Totalmente de 
acuerdo

Fuente: World Values Survey  
Wave 6, 2010-2014.:

Identidad de ciudadanía mundial—Respuestas en la Encuesta Mundial de Valores en 
59 países ante la afirmación: “Me veo a mí mismo/a como un ciudadano del mundo”:

5.4%

6.7% 16.5%

29.8%  41.5%
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persona a través de otras personas, 
subrayando la empatía mutua. En 
las regiones andina y amazónica, las 
ideas del buen vivir vinculan la realiza-
ción humana con la responsabilidad 
hacia la comunidad y hacia el mundo 
vivo.

La familia humana es una idea pre-
sente en muchas religiones, entre 
ellas el hinduismo, el islam, el cristia-
nismo, el judaísmo y la fe bahá’í. Un 
principio relacionado es la Regla de 
Oro, presente en enseñanzas reli-
giosas y éticas, incluido el budismo y 
el confucianismo, que llama a cada 
persona a tratar a los demás como 
querría ser tratada.

La especie humana

Quizás no sea casualidad que la idea 
de una sola familia humana sea tan 
común, porque es cierta. La evidencia 
fósil, arqueológica y genética apunta a 
un ancestro común de la especie hu-
mana, Homo sapiens, que se remonta 
a cientos de miles de años.

Una antigua reflexión

La idea de que todas las personas 
pertenecen a una única familia hu-
mana es antigua y aparece en distin-
tas culturas. El ethos fundacional de 
Corea, por ejemplo, que se remonta 
al año 2333 a. C., exhorta a vivir en 
beneficio de toda la humanidad. En la 
Atenas clásica, hacia 350 a. C., algu-
nos filósofos comenzaron a imaginar 
formas de pertenencia que iban más 
allá de la ciudad-Estado. Más adelan-
te, ello evolucionó hacia la noción de 
una comunidad que abarca a todas 
las personas. En la India, textos pos-
teriores de las Upanishads transmiten 
la idea de que el mundo es una sola 
familia. De igual modo, estudiosos del 
mundo islámico medieval reflexio-
naron sobre una comunidad que se 
extiende a toda la tierra habitada.

Las tradiciones ancestrales indígenas 
también reflejan una visión semejante 
en sus propios términos. En el África 
austral, la filosofía del Ubuntu afir-
ma que una persona se convierte en 

5   Una sola humanidad

Encuentro del Parlamento de las Religio-
nes del Mundo 2023 en Chicago
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Riesgos y desafíos 
comunes

Cuando la agricultura comenzó, ha-
cia el año 8000 a. C., la especie Homo 
sapiens contaba quizá con unos cinco 
millones de individuos. La especie 
humana creció lentamente durante mi-
lenios y alcanzó aproximadamente mil 
millones en 1800. La industrialización 
impulsó luego un crecimiento acelera-
do durante los 225 años siguientes. En 
los últimos cincuenta años, la pobla-
ción mundial se duplicó hasta superar 
los ocho mil millones. Las tasas de 
fecundidad están cayendo de manera 
pronunciada en muchos lugares, aun-
que el pico demográfico global todavía 
no se ha alcanzado.

Los estudios genéticos sugieren que 
hace alrededor de 900.000 años 
nuestros ancestros más remotos, que 
evolucionaron en África, pudieron ha-
ber quedado reducidos a apenas unos 
pocos miles de individuos. Las ramas 
que posteriormente salieron del conti-
nente dieron origen a los neandertales 
y a otros grupos. El Homo sapiens apa-
reció cientos de miles de años después 
de ello. Pequeñas bandas de humanos 
modernos que se dispersaron fuera de 
África hace aproximadamente entre 
60.000 y 70.000 años explican gran 
parte de la ascendencia de las perso-
nas que hoy viven fuera del continente.

La genética humana es abrumadora-
mente similar. Las personas de todo el 
mundo comparten casi la totalidad de 
su ADN. No existen diferencias biológi-
cas fundamentales. Una neurobiología 
común sustenta capacidades univer-
sales para el lenguaje, la comprensión 
social, la memoria, el razonamiento, la 
imaginación y el aprendizaje de habili-
dades complejas. Las diferencias en los 
resultados obedecen mucho más a los 
entornos y a las oportunidades que a 
la genética.

Una de las fotografías más influyentes de 
la historia: la Tierra vista desde la Luna, to-
mada en 1968 durante la misión Apollo 8.

Afirmamos que en las ense-
ñanzas de las religiones se 
encuentra un conjunto común 
de valores fundamentales, y 
que estos constituyen la base 
de una ética global.Considera-
mos a la humanidad nuestra 
familia.

Parlamento de las Religiones del 
Mundo, 1993 

„
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La unidad de la humanidad ya no 
es solo una perspectiva moral o un 
hecho biológico. Las personas están 
vinculadas a través de una civilización 
global compartida. La prosperidad y la 
esperanza de vida han alcanzado nive-
les históricamente altos. Sin embargo, 
cientos de millones de personas aún 
viven en la pobreza extrema. Al mis-
mo tiempo, la sociedad de consumo 
globalizada no es sostenible. Recur-
sos naturales clave se agotarán y los 
recursos renovables están siendo 
sobreexplotados a escala global.

La actividad humana afecta ahora al 
sistema terrestre en su conjunto. Los 
límites planetarios que sostuvieron un 
entorno habitable durante los últimos 
diez mil años están siendo empujados 
hacia sus límites. Las emisiones pro-
venientes de los combustibles fósiles, 
por ejemplo, impulsan el calenta-
miento global, que tensiona todos los 
sistemas vivos y agrava las sequías, las 
inundaciones y los incendios.

Los Estados dotados de armamento 
nuclear mantienen miles de misiles 
nucleares capaces de aniquilar la 
civilización tal como la conocemos en 
un lapso de treinta minutos. Se estima 
que la pandemia de COVID-19 causó 
hasta 36 millones de muertes. Una 
futura pandemia podría ser mucho 
peor. Algunos creen que la inteligen-
cia artificial podría descontrolarse y 
destruir la civilización.

Se ha tejido una densa red de organis-
mos intergubernamentales y acuerdos 
para intentar afrontar estos proble-
mas. Han contribuido a mejorar la 
vida de cientos de millones de perso-
nas, pero también enfrentan graves 
desafíos.

11
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Todo aquel que va al espacio intenta 
mirar primero a su propio país, pero 
pronto advierte que no existe frontera 
entre los países y que el mundo entero 
es una sola familia donde nuestros 
destinos están integrados. 

Rakesh Sharma—Astronauta indio

Para sobrevivir como especie 
en este planeta, tendremos 
que vernos a nosotros mismos 
como habitantes de la Tierra.

Mae Jemison—Astronauta esta-
dounidense

„
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Responsabilidad común

Durante siglos, los asuntos internacio-
nales estuvieron en el ámbito de los 
gobiernos. Las Naciones Unidas, que 
ocupan un lugar central en la arqui-
tectura global actual, siguen siendo un 
foro de Estados. Sin embargo, en un 
mundo interdependiente, la línea que 
separa lo interno de lo internacional se 
ha desdibujado. Los riesgos y desafíos 
globales afectan a todas las personas y 
a las generaciones futuras.

Si la igualdad en dignidad y derechos 
ha de ser algo más que palabras, debe 
implementarse con independencia de 
las fronteras nacionales. En ese caso, 
todas las personas deben ser recono-
cidas como miembros de una comuni-
dad común que comparte responsabi-
lidad política por los asuntos globales. 
Este es un fundamento de la ciudada-
nía global y de una comunidad política 
global: vincular la igual dignidad de 
todos los seres humanos con la posi-
bilidad de que todos tengan voz en los 
asuntos que afectan al conjunto. 

Universal, diversa  
e inclusiva
Una comunidad política global se apoya 
en una identidad global. En su núcleo, la 
pertenencia se basa en un reconocimien-
to compartido de que todas las perso-
nas, pese a sus diferencias, forman parte 
de una única familia humana que se 
cuida mutuamente y cuida la vida en la 
Tierra. Afirmar una comunidad universal 
no borra las identidades individuales o 
colectivas. Añade una capa adicional más 
allá del Estado y supone el compromiso 

de construir un terreno común aceptan-
do la diversidad de los demás.

La atribución de la ciudadanía global 
como estatus jurídico sería sencilla: todo 
ser humano, sin excepción, es ciudadano 
global. El demos global es la humanidad 
en su conjunto.

Derechos y participación

En teoría, las personas de todo el 
mundo ya gozan de derechos huma-
nos fundamentales con independen-
cia de su ciudadanía. El establecimien-
to del estatus de ciudadanía global 
puede ir acompañado de un fortale-
cimiento de las responsabilidades de 
los Estados en materia de provisión 
de derechos y protección. La comuni-
dad política global puede contribuir a 
hacerlos efectivos y, en casos graves, 
si todo lo demás falla, tendría que 
intervenir.

En principio, el bienestar de los ciuda-
danos globales individualmente con-
siderados y de la humanidad en su 
conjunto sería considerado más im-
portante que las reivindicaciones de 
soberanía. Este cambio de perspectiva 
puede ser uno de los elementos más 
importantes de la ciudadanía global. 
Al mismo tiempo, la ciudadanía global 
puede configurarse de modo comple-
mentario, y no sustitutivo, respecto 
de la ciudadanía nacional o regional. 
Los derechos específicos vinculados a 
estas últimas pueden mantenerse.

La ciudadanía global implica expan-
dir la democracia a escala global. Los 
ciudadanos globales tienen derecho a 

6   Una comunidad política global
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ser representados y a participar en las 
deliberaciones y en la toma de deci-
siones globales, sin mediación de los 
gobiernos nacionales.

Una constitución global

La ciudadanía moderna surgió cuan-
do las constituciones convirtieron 
al pueblo en poder constituyente y 
sometieron a los gobiernos al derecho. 
Siguiendo esa misma lógica, la ciuda-
danía global adquiere verdadera fuerza 
cuando la comunidad política global 
descansa sobre una constitución global 
que distribuya y limite el poder público, 
proteja los derechos fundamentales 
y establezca instituciones representa-
tivas, como un parlamento mundial. 
Un marco de este tipo tendría carácter 
federal, añadiendo una capa de sobe-
ranía compartida para las cuestiones 
genuinamente globales, al tiempo que 
dejaría otras competencias en manos 
de los Estados y las regiones.

El individuo debe 
esforzarse por asumir el 
universalismo inherente 
a la condición humana. 

Frantz Fanon—Psiquiatra y 
revolucionario anticolonial de 
Martinica

„

Foto: Collections IMEC

7   Desafíos

Es posible entender la ciudadanía glo-
bal y una comunidad política global 
como un paso dentro de una tenden-
cia de largo plazo hacia la emancipa-
ción y la realización de los derechos 
humanos para todas las personas. 
No obstante, también existen fuertes 
contratendencias y desafíos. A conti-
nuación, algunos de ellos.

Nacionalismo

El patriotismo está ampliamente 
extendido y con frecuencia constituye 
una capa positiva de la identidad.  

Se vuelve problemático cuando se 
endurece en un nacionalismo exclu-
yente que glorifica al grupo favorecido 
y trata a los demás como enemigos 
menos dignos. Adquiere un carácter 
imperialista cuando procura impo-
ner su voluntad sobre otros Estados, 
incluso con la intención de redibujar 
por la fuerza las fronteras interna-
cionales. En distinta medida, estas 
corrientes han ganado terreno en paí-
ses de gran peso, con efectos graves 
sobre la cooperación internacional, 
así como sobre la paz y la seguridad.
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Autoritarismo

El nacionalismo excluyente y el au-
toritarismo suelen ir de la mano. Los 
regímenes autoritarios reprimen 
derechos y silencian la disidencia. No 
tienen interés en empoderar a los 
ciudadanos, y menos aún a escala 
global. Buscan desestabilizar la demo-
cracia allí donde existe y remodelar 
el derecho internacional de modo tal 
que contribuya a afianzar el poder 
autoritario. El retroceso democrático 
y el aumento del autoritarismo ob-
servados en muchos países durante 
las últimas dos décadas contribuyen 
a generar un entorno adverso para 
el fortalecimiento de los derechos de 
ciudadanía a nivel mundial.

Estados fallidos

Allí donde los Estados son frágiles o 
están en proceso de colapso, las insti-
tuciones gubernamentales no garan-
tizan de manera confiable seguridad, 
servicios públicos o justicia, dejando a 
las personas a merced de sus propios 
medios. Estos entornos suelen conver-
tirse en focos de crimen organizado, 
terrorismo e insurgencia. La debilidad 
de la gobernanza produce inestabili-
dad que desborda fronteras y tensiona 
la cooperación regional y global. Esto 
erosiona la confianza en compromisos 
asumidos en niveles superiores y difi-
culta la efectividad de los derechos que 
la ciudadanía global procuraría afirmar. 

Divisiones y extremismo

El mundo está atravesado por múlti-
ples fracturas que pueden debilitar 
la confianza en cualquier identidad 
humana compartida. Las desigualda-
des de ingreso y de oportunidades, las 
brechas entre zonas urbanas y rurales, 

Cálculo propio. Datos: Freedom in the World 2025 
y Fragile States Index 2024. Cifras de población: 
Banco Mundial para 2024.

LibresParcialmente 
libres 

No libres

Advertencia elevada Advertencia

Estables y mejor

Alta advertenciaAlerta y peor

41%

40%
20%

27%

12%

16%

28% 18%

Autoritarismo en el mundo—
Proporción de la población mundial 
que vive en países que no son libres o 
que son parcialmente libres:

Fragilidad estatal en el mundo—
Proporción de la población mundial 
que vive en países que están en 
situación de alerta o peor:
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Relativismo 

En el plano intelectual, algunas co-
rrientes del relativismo sostienen 
que no existe ningún terreno común 
compartido, porque los valores y las 
percepciones estarían siempre ligados 
a culturas e identidades particulares. 
Desde esta perspectiva, los principios 
universales resultan sospechosos, al 
ser interpretados como máscaras de 
intereses particulares, a menudo de 
grupos dominantes que buscan en-
cubrir relaciones de dominación bajo 
el lenguaje de estándares humanos 
comunes.

Ansiedad frente al  
globalismo

Los ataques contra el “globalismo” 
combinan estas corrientes en distin-
tos grados. El argumento sugiere una 
supuesta pérdida de control. Afirma 
que las decisiones son tomadas por 
instituciones internacionales lejanas y 
carentes de rendición de cuentas, en 
perjuicio de las comunidades naciona-
les. La ciudadanía global y una comuni-
dad política global no son reconocidas 
como medios para fortalecer la coope-
ración, la solidaridad y la democracia, 
sino como amenazas a la soberanía y 
a la identidad. Con frecuencia, son las 
propias élites quienes amplifican esta 
crítica.

las tensiones culturales y religiosas, y 
muchas otras divisiones atraviesan las 
naciones tanto como las separan entre 
sí. Los movimientos extremistas de 
diversa índole profundizan estas frac-
turas. Buscan imponer visiones parti-
cularistas y perciben el pluralismo en 
sí mismo como una amenaza. Su idea 
de universalismo consiste en imponer 
conformidad.

Todos somos ciudadanos 
del mundo, y debemos 
cuidar el mundo para las 
generaciones que vendrán 
después de nosotros. 

Ban Ki-moon—8.º Secretario 
General de las Naciones Unidas
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Impulsar la educación

La identidad global crece a partir del 
conocimiento y la comprensión. La 
educación para la ciudadanía global 
debería figurar en las políticas na-
cionales y en los planes de estudio 
escolares de todo el mundo. Uno de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
acordados en el marco de las Nacio-
nes Unidas consiste precisamente en 
garantizar que todos los estudiantes 
adquieran conocimientos y habilida-
des sobre desarrollo sostenible, dere-
chos humanos, igualdad de género, 
promoción de una cultura de paz y no 
violencia, ciudadanía global y valora-
ción de la diversidad cultural. Ya existe 
un conjunto creciente de planes de lec-
ción y proyectos de aula que pueden 
adaptarse a las necesidades locales.

Una comprensión compartida de la 
evolución humana y planetaria puede 
servir de anclaje para este aprendiza-
je. Recorrer nuestra historia común, 
desde la formación de la Tierra y el 
surgimiento de la vida hasta las mi-
graciones humanas, el intercambio, 

la innovación y la interdependencia 
actual, puede ayudar a que las perso-
nas se vean a sí mismas como parte de 
una sola especie en un planeta frágil. 
Esto incluye reconocer también los 
conflictos y los daños, así como sus 
causas, en un camino orientado hacia 
una reconciliación global.

Desarrollo sostenible

El desarrollo es la base sobre la que 
descansa todo lo demás. La ciudadanía 
global implica que las personas debe-
rían poder vivir dignamente en todas 
partes. Esto comienza por erradicar 
la pobreza y el hambre, garantizar el 
acceso a la atención de la salud y a la 
educación, avanzar en la igualdad de 
género y asegurar agua limpia y sanea-
miento. La energía limpia, el trabajo 
decente y un medio ambiente seguro 
forman parte del mismo panorama. 
Cuando estas condiciones básicas 
están garantizadas, crecen las oportu-
nidades, se amplían los horizontes y 
disminuyen las presiones que alimen-
tan el conflicto y el desplazamiento.

8   Caminos a seguir

Si realmente queremos alcanzar la igualdad y la 
armonía entre los seres humanos, no debemos 
descuidar la etapa de la vida en la que todavía 
no existen las diferencias sociales, idealistas y 
lingüísticas que separan a los grupos humanos.

Maria Montessori—Educadora italiana y 
fundadora del método de reforma educativa 
Montessori
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yores competencias. Proporcionaría un 
foro para perspectivas transnacionales 
y coaliciones articuladas en torno a te-
mas, y serviría como punto de entrada 
para la participación pública en asuntos 
globales.

Una Iniciativa Ciudadana Mundial 
crearía un derecho formal de impulso 
de agenda para la ciudadanía global 
en el marco de la ONU. Una vez que 
un número definido y significativo de 
personas, provenientes de un espectro 
suficientemente amplio de países y 
regiones, apoyara una propuesta, las 
Naciones Unidas estarían obligadas 
a debatirla y a responder de mane-
ra fundamentada. Este instrumento 
garantizaría que los asuntos con amplio 
respaldo público reciban atención y que 
los ciudadanos dispongan de una vía 
para plantear preocupaciones globales.

Las Asambleas Ciudadanas Globales 
permitirían la deliberación de partici-
pantes diversos, seleccionados aleato-
riamente, provenientes de numerosos 
países. Convocadas en torno a temas 
específicos, estas asambleas pueden 
examinar evidencia, escuchar a acto-
res interesados y expertos, deliberar 
a través de las diferencias y formular 
recomendaciones dirigidas a órganos 
de la ONU y a otros actores. Incorporan 

La ciudadanía global, respaldada por 
una comunidad política global, debería 
entenderse como una vía para forta-
lecer de manera más eficaz la gober-
nanza y la provisión de bienes públicos 
sobre el terreno, asistiendo en particu-
lar a los Estados frágiles. El desarrollo 
sostenible y la estabilidad que este 
genera en todos los niveles responden 
tanto al interés de los gobiernos como 
al del sector empresarial.

Construir instituciones

La ciudadanía global requiere canales 
de expresión pública allí donde se con-
figuran las normas globales y la acción 
colectiva. Tres propuestas complemen-
tarias pueden mejorar la participación 
pública en las Naciones Unidas y prepa-
rar el terreno para una transformación 
más profunda hacia una comunidad 
política global.

Una Asamblea Parlamentaria de las 
Naciones Unidas introduciría una cáma-
ra representativa vinculada a la ONU. 
Podría comenzar con funciones consul-
tivas y de supervisión, integrada inicial-
mente por miembros provenientes de 
parlamentos nacionales o regionales. 
Con el tiempo, sin embargo, debería 
avanzar hacia elecciones directas y ma-

„
Nadie nace odiando a otra persona por el 
color de su piel, o por su origen, o su religión. 
La gente debe aprender a odiar, y si pue-
den aprender a odiar, también se les puede 
enseñar a amar, porque el amor llega de 
manera más natural al corazón humano que 
su contrario.

Nelson Mandela—Luchador contra el apartheid 
y primer presidente de la Sudáfrica democrática
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por ejemplo, puede constituir una mejor 
línea de acción en política exterior que 
el apaciguamiento.

También puede implicar involucrarse 
con representantes locales respecto de 
compromisos internacionales y alzar la 
voz cuando se vulneran los derechos 
humanos, incluso mediante un uso res-
ponsable de las redes sociales. El pensa-
miento crítico y la conciencia frente a la 
desinformación son cualidades funda-
mentales. Buscar información confiable 
e imparcial forma parte de esta práctica. 
En entornos restrictivos, los riesgos 
personales deben ser cuidadosamente 
ponderados.

Cuando los medios lo permitan, el apo-
yo financiero puede dirigirse a grupos 
que defienden la libertad, la democra-
cia y los derechos humanos, incluidos 
disidentes, defensores de derechos 
humanos y medios independientes, así 
como a iniciativas que promuevan la 
solidaridad global y el desarrollo. Tam-
bién pueden ofrecerse voluntariamente 
habilidades personales relevantes.

En conjunto, los esfuerzos individuales 
permiten vivir la ciudadanía global en el 
presente, al tiempo que ayudan a impul-
sar la arquitectura democrática global 
que, en última instancia, esta requiere.
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a la ciudadanía común en la mesa de 
discusión y pueden ayudar a identificar 
compromisos que gocen de confianza 
pública.

Ejercer la  
ciudadanía global

Toda persona puede contribuir a hacer 
real la ciudadanía global actuando como 
ciudadano global. Esto puede comenzar 
con una actitud de apertura hacia otras 
culturas y hacia el mundo en general, 
encontrándose con los demás desde 
la comprensión y la empatía, y com-
prometiéndose incluso cuando existan 
diferencias de origen y de opinión. La 
tolerancia y la aceptación son impor-
tantes. Pero también es igualmente 
importante trazar un límite frente a la 
intolerancia que niega la igual dignidad, 
rechaza formas de vida diversas o incita 
al daño. El respeto y la apertura deben 
ser recíprocos.

Actuar como ciudadano global impli-
cará, por lo general, votar por partidos 
y candidatos que no conviertan a las 
minorías en chivos expiatorios y que 
favorezcan la cooperación por encima 
del nacionalismo. Esto exige un juicio 
cuidadoso. La firmeza frente a regíme-
nes agresivos y violadores de derechos, 

Objetivos globales—
Los gobiernos han 
acordado perseguir 
17 objetivos para 
alcanzar el desarrollo 
sostenible, como la 
eliminación de la 
pobreza extrema. El 
Objetivo 4 incluye la 
educación para la 
ciudadanía global. 
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